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DE FRENTE HACIA LA VICTORIA

íAdclantc los bravos de Teruel!
Hora es ya de que los que 

tienen ojos y no ven y tienen 
oídos y no oyen, abran a la 
realidad los ojos y los oídos 
y vean y oígan lo que hace un 
pueblo a quien le asiste la ra­
zón y la justicia.

Hora es ya de que los cori* 
feos de la impaciencia que­
den mudos para siempre an­
te la demostración práctica de 
que las cosas no se hacen más 
que cuando se pueden hacer 
bien, y, si no, no se hacen.

Teruel vuelve a ser de la 
República española. El pue­
blo en armas, condensado en 
un Ejército potente de fe, de 
ideales y de material bélico, 
ha rescatado algo de lo que le 
fué arrebatado por unos ge­
nerales traidores y unos polí­
ticos ladrones, para ofrecer­
lo al Extranjero como pren­
da de sumisión al régimen 
fascista.

Teruel ha sido uno de los 
puntos donde se ha podido

comprobar la eficiencia d e l 
Ejército de ia República, la 
capacidad del mando y la plé­
tora de potencial guerrero.

El invasor enemigo y, con 
él, lo s  traidores a España, 
han podido constatar que no 
es tan fácil la victoria q u e  
ellos se adjudican a cada pa­
so. Ya sabemos que a lo de 
Teruel le llamarán, como a 
lo de Guadalajara, “una re­
tirada victoriosa”.

Nosotros le s  deseamos a 
nuestros enemigos m u c h a s  
victorias de esas.

La reconquista de Teruel 
(decimos reconquista, porque 
la tenían los enemigos) tiene 
para nosotros, además del va­
lor militar, del que por razo­
nes elementales de discreción 
y sensatez no hemos de tra­
tar, el s u m o  valor moral y 
ciudadano que d e m u e s t r a  

I prácticamente que no exage- 
! raba nuestro general Miaja

cuando dijo a cierta Misión 
extranjera que le visitaba:

—Enviadnos armas y mu­
niciones, que lo demás lo po­
nemos nosotros.

E s t a s  sencillí^ palabras, 
muchas para el laconismo es­
partano de Miaja, pudieran 
parecer, al ser publicadas en 
la Prensa, algo exageradas. 
La realidad ha demostrado 
que el defensor de Madrid co­

noce a fondo al pueblo que 
lucha; a aquel pueblo que em­
pezó venciendo a los subleva­
dos casi sin armas y en man- 
g ^  de camisa y luego quiso y 
supo colocarse el uniforme 
del soldado y combatir y ven­
cer con las mismas armas del 
enemigo.

Teruel ha demostrado, a los 
de dentro y a los de más allá 
de las fronteras, que, cuando

La unidad por la base

F le ch a zo s
Le tmdaUa del trabajo y la medalta 

del sacnikiQ unificadas — eso de la 
unificación me encanta—  propondría 
yo. y lo propondría con cierta profu­
sión. Porque en verdad que ha habido 
gentes —  no nos referimos a los fren­
tes de guerra—  que han trabajado y 
han trabajado hasta la extenuación. 
Pero siento un temor, y ¡o sienta por­
que no pocos, ai ver y leer mt propo 
sición, van a decir y se van (h pregun- 
tar: ¿por qué la proposición no se hiso 
o no la hiso "Flechasos" antes de ma­
yo o en los meses inmediatamente pos­
teriores a mayof Y, al hacerse esta 
pregunta, como digo, no pocos van a 
creer interesada mi proposición. Pero 
no, r.o lo es. Que la proposición es 
sincera lo demuestra y lo argumenta 
í l  lucho de que la ntidiHa del trabajo 
y del sacrificio, unificados, la propon­
ga para más de un individuo y pata 
más de un Sector.

La primera medalla— unificada ya— 
la proponga para los que con tanta f« 
y coraje trabajan por presentarnos, y 
presentarnos, bien surtidos los esca­
parates de ciertos Establecimientos en 
les que él tiempo normal queda muy 
atrás en gusto y en actividad. Para 
iodos los gustos: dula, seco  ̂manti­
lla, ajeresado, ¡para qué decir!, hasta

Pedro Domecq. ¡Si el gremio de ul­
tramarinos fuera tan activo!

La segunda propuesta pora ciertos 
individuos — no quiero detir Parti­
do—  que tan avamaio ser, que 
sustrajo el programa a las Partido.i 
republicanos — que por republicanos 
quedaron en tierra leal—■ y en parte a 
Lerroux el suyo. Con el pueblo. Con­
tra el pueblo y coñ el pueblo. Por el 
Gobierno obrero y "Campeuno''. Con 
la pequeña y gran burguesía. Contra 
la grande y pequeña burguesía. Por el 
Gobierno obrero y “ Campesino". Com­
pañeros anarquistas. Todos s'tmos ca­
maradas.

Nuestro Partido, para protestar de 
la política antiproletaria de ta s iz­
quierdas, ha organizado un mitin que 
se celebrará el ¡0 de abril de 1932 en 
el ig paseo del Retiro. A él hemos in- 
litado a la C. N. T. Bancos por tierra. 
Guardias de Asalto. Carreras de cbi- 
ccs. Calzoncillos... Claro que esta, to­
do esto, era entonces; hoy la C. N. 7 
es potencia de pñmer orden. Camara­
das anarquistas.

No es posible realizar la unidad 
deseada por todos los productores 
estableciendo los principios de esta 
unidad desde arriba. Hay que reco­
nocer el valor nominal del trabaja­
dor en su centro de producción. 
Hay que partir del centro de pro­
ducción, que es donde radica el ner­
vio de la economía. Se ha de tener 
en cuenta el sacrificio del comba­
tiente en el frente, el cual, ante ei 
peligro, se une con su compañero, 
y  se une con el deseo único de ven­
cer al fascismo. No es posible ha­
llar esa unidad, anhelada y deseada 
por todos los productores, cantan­
do las glorias de la unidad, sin an­
tes reconocer el valor de los que 
han de llevar todo el peso de la 
misma.

Los trabajadores, en su continua 
lucha contra la opresión, se han  
unido por intereses de clase. Con 
este nombre han llevado todas sus 
reivindicaciones al terreno de la lu­
cha sindical, y hoy, cuando la His­
toria los determina' a sustituir a \os 
que hasta la fecha llevaron la di­
rección de la Economía, se preten­
de dividirlos, invocando su incapa­
cidad, cuando éstos han demostra­
do, y lo demostraron en los mo­
mentos más difíciles, que, sin su 
colaboración, España, nuestra que­
rida España, se hubiese hundido ea 
el estado caótico a que la conduje­
ron los que en el marasmo de la 
política y  de la economía encontra­
ron la levadura para su subleva­
ción.
■ Los tiempos presentes y el nom­

bre glorioso de la España que lu­
cha por una Humanidad libre, exi­
gen y  requieren de los trabajadores 
la máxima responsabilidad en todos 
los órdenes de la vida política, eco­
nómica y social. No admitirán los 
obreros españoles que se les pueda 
arrebatar las conquistas que tanta 
sangre les costaron, para favorecer

Y la tercera... La tercera, ¿para qué 
es- ¡o voy a. decirf Si leéis la Prensa, 
al instante os daréis cuenta para quien

con ellas a una clase determinada o 
a un Partido. Dieron aquéllos y  dan 
su sangre en aras de algp nuevo, 
de algo que se diferencie de lo pa­
sado; y este algo es crear para Es­
paña y  para el Mundo nuevas ba­
ses de una economía y de un siste­
ma político y social que dé a cada 
uno y a tedos el máximo de garan­
tías para desenvolverse según au 
criterio y según las necesidades del 
momento.

Si España fué en el pasado domi­
nada por una secta o por una clase 
privilegiada, no puede tolerarse que 
hayan de rebrotar esos gérmenes 
morbosos que nos envilecen ante la 
Historia y ante el Mundo. Por el 
precio de esta contribución de san­
gre que ha dado el proletariado es­
pañol para su emancipación, pedi­
mos respeto a las realizaciones de 
los obreros y, aun más, represen­
tación equitativa en la administra­
ción y dirección de la hacienda pú­
blica. El inmenso tesoro español no 
es, ni puede ser, de los que perma­
necen improductivos. Esa inmensa 
riqueza es producto de los que han 
sido esclavizados, de los que nun­
ca han tenido la protección de la 
Ley para su desenvolvimiento como 
clase.

En estas consideraciones halla­
mos la imperiosa necesidad de lle­
gar a la unidad: pero a la unidad 
que arranca desde el corazón de los 
centros de producción y termina en 
la cúspide del Poder político. Los 
Sindicatos cumplen su misión, y a 
facilitársela deben converger todas 
las posibilidades, todas las garan­
tías que emanan del Poder, si se 
.quiere vencer al fascismo.

Días dolorosos h e m o s  vivido, 
otros más crueles nos esperan; para 
salir airosos de todos estos sacrifi­
cios, los trabajadores piden unidad 
y respeto a su personalidad.

hay un mando que sabe man­
dar, cuando hay un pueblo 
que quiere y sabe obedecer» 
cuando hay en las alturas un 
espíritu de confianza y cuan­
do se tiene la suficiente poten­
cia guerrera para sostener to­
do esto, ese pueblo, esa repre­
sentación d e l pueblo en ar­
mas que es nuestro Ejército, 
bien mandado, co n  fe ciega 
en la victoria, va a donde tie­
ne que ir, que es a la destruc­
ción del enemigo que profa­
nó el solar de la patria.

¡Bien, compañero.s del ejér­
cito de Teruel I

Habéis colocado un pelda­
ño más en la escala de la vic­
toria. La histórica ciudad de 
los históricos amantes, os ha­
brá sonreído desde sos rinco­
nes mudéjares, y las momias 
de Diego e Isabel habrán vuel­
to, por una sola vez en la 
muerte, sus rostros, para mi­
rar de nuevo, con las cuencas 
vacías de sus ojos s in  vida, 
rostros leales de valientes.

Del 9 laréo
A esos inconscientes que, con el 

descoco que da la ignorancia, pro­
testan de todo, censuran lodo y no 
dan soluciones a nada, les decimos 
con nuestro Antonio Agraz:

Cuando se lucha en el frente, 
se calla en la retaguarrila.

Tk ★

EL NIÑO NO FRATERNIZARA NUNCA CON AQUEL 
QUE LE NIEGUE SU CARIÑO.

LT^IOS Y COLABORAD CON S. I. A.

Teruel es de la República 
Se hace... porque se puede.

“ Se ha reconquistado Teruel." 
“Reconquistado", camaradas. Se 

supone que lodos sabemos lo que 
significa reconquistar.

Visado por 
la censura

Ayuntamiento de Madrid



M e l l b e r l o r l t

Dictaduras v dictaduras...
La dictadura de .Getulio Vargas 

en el Brasil, no es una ijovedad. Al­
canzó el Poder en octubre de 1930, 
frente a u n a  revolución “ libe­
ral” ?̂) victoriosa, y lia visto con­
firmados sus poderes por la Asam­
blea constituyente en 1934. lo que 
quiere decir, sencillamente, que ha 
continuado en el Poder con el con­
sentimiento de sus “ hijos” políticos.

Ahora, con un goloe de mano apo­
yado en sus prctorianos, Getulio 
Vargas ha anulado la Constitución 
de 1934, que lo obligaba a convo­
car los comicios electorales y a ele­
gir un nuevo presidente, y  ha anun­
ciado fes bases de una nueva Con.s- 
titución corporativa del Estado.

Se ha gritado que el golpe de 
Vargas trasplantaba el fascismo al 
suelo americano, y si se ha exage­
rado por los críticos apresurados, lo 
cierto es que el nuevo régimen que 
se impone tiene todas' las caracte­
rísticas del preíascismo; abolición 
de las garantías constitudonales; 
sistema represcntativci, tan involu­
crado, que niega en la práctica, si 
no en la teoría, la representación 
del pueblo: concentración de lo s  
poderes en las manos del presiden­
te. al cual se conliere el privilegio 
de nambrar a ,s;i sucesor; limitación, 
por no decir abolición, de las liber­
tades de impréuta y de pensamiento.

Un tiempo se llamó Vargas libe­
ral, y justifica ahora su golpe agi­
tando el espantajo comunista. El 
peligro comunista— permítasenos la 
expresión'— , en d Brasil',es una in­
vención. Rea! ps, por d  contrario, e1 
peligro fascista. La población euro­
pea del Brasil— portuguesa, italiana 
y alemana— experimenta ¡a influen­
cia de la actualHad de sus países 
de origen, que es influencia fascista 
y tiene un movimiento dictatorial 
bastante profundo que se llama “ in- 
tegralisfa” . Getulio Vargas no se 
luí declarado abiertamente integra- 
lista; pero, poco antes del golpe, se 
le vio responder a los integraüstas 
cen su saludo ritual, y es a todas 
luces evidente que su lictadura'tie­
ne inclinaciones absolutiífas y fas­
cistas.

Probablemente, las “ ideologías” 
no distraen la mente da Vargas, y 
sus maniobras,-aparte que a perpe­
tuar su dominio, tienden a consoli­
dar los intereses del capitalismo in­
dígena y extranjero. A  este propó­
sito, “ The Natioh” de.staca oportu­
namente el hecho de que “ las dic­
taduras parecen florecer bajo las 
normas del actual embajador de los 
Estados Unidos en el Brasil. Fué 
éste quien consolidó la dictadura de 
Batista en Cuba y de sus activida­
des en el Brasil emergen lo» si­
guientes hechos: primero, la conso­
lidación del dominio de Vargas co­
incide con su llegada al Brasil; se­
gundo, existió la p r o p u e s t a  de 
“prestar” al Gobierno bra.siteño seis 
cruceros de los Estados Unidos, pe­
ro surgieron tales protestas, que la 
propuesta se debió abandonar; ter­
cero, en el pasado julio, los Estados 
Unidos concedieron a Vargas un 
crédito de 60 millone; de dúlarc.s 
oro, para ayudar a la constitución 
de un Banco central de reserva en 
e! Brasil; cuarto, ademá.s, e! Brasil 
ha obtenido del Tesoro de los Es­

tados Unidos crédito para 1& cons­
trucción de seis buques de guerra; 
quinto, finalmente, mientras las pri­
meras noticias del golpe de Estado 
de Vargas suscitaron en la Prensa 
de los Estados'Unidos clamores y 
alarmas, el Departamento de Esta-

do y los grandes organismos que 
tienen por misión guiar a la opi­
nión pública, se han  dedicado a 
tranquilizar al país diciendo que las 
cosas nro son tan graves como en 

■ principio parecían y  que... Getulio 
Vargas no ha entrado en el eje Ro- 
tna-Berlim-Tokio.

Todo esto permite llegar a la con­
clusión de que, mientras los carac­
teres fascistas de ’a dictadura de 
Vargas son incontestables, incon-, 
trovertibles, esta dictadura,

satis­
face plenamente la política impe­
rial dcl dólar y los intereses de la 
alta finanza.

CABILDEOS OSCUROS, 
A C T I T U D  S E R E N A

Naestra actitud Ireuta a la guaira
Para definir cna actitud semejante es 

preciso tener eu cuenta los caracteres 
esenciales, la individnalidad de nuestros 
principios y de las fuerzas con las ett^es 
éstos pueden contar para hacerse valer.

Empezando por el principio, es obvio 
que el pacifismo, integral o no, no es com­
patible con una actitud verdaderamente 
anarqcista frente a la  guerra. El paci­
fismo tiene un gran mérito, porque rei­
vindicando la intangibilidad de la vida 
dice a los hemhres que no han nacido 
para destrozarse mutuamente; y  que pa­
ra evitar todss loa dolores evitables, para 
alcanzar toda la  alegría posible, los hom­
bres deberían encontrar un modo sen­
sato 7  civilizado para solventar sus di­
ferencias como seres racionales, en lu­
gar de resolverlas como fieras han^rien- 
(as 7 rabiosas. Pero el pacifismo fleca un 
error grave que lo condena a ser nn frau- 

! de o una utopía en tacto  duren las ac- 
I (nales condiciones sociales: la equivoca- 
I ción fundariental de reivindicar al mis­

mo tiempo el carácter sagrado de la vida 
j del dueño 7  del tirano, los cuales viven en 
I una continna actitud de felina violencia, 7 
¡ aquella del desheredado que. es continna- 
I mente la  victima.
i El triunfo de la civilización 7 de la ra- 
! zón no pnede asentarse can éfdto so- 
! bre las ba-ses arb itraria  7 violentas so- 
\ bre las cuales se encuentra fondada el 
¡ actual orden social.
I  Debe empezarse por recomponer sobre 
i un plano equitativo 7 justo aquellas ba- 
« es  elementales: de otra manera termina 
por ser el pacifliuio un fraude que san­
ciona la  arbitrariedad violenta de unos 
7 la  sumisión hn:uiHada 7 sangrienta de 
otros.

Todo ser humano debe tener el derecho 
de defenderse contra quien le ataca en 
su persona, en su libertad 7 en los frotes 
de sn propio tr;^ajo. T  como la fuerza 
es la  suprema garantía del derecho, en­
tre hombres razonables debe ser consi­
derado moral 7  legitimo el oso de la 
fuerza para rcciiazar ia  agresión, tanto
sd es reclc&tc como antigua de siglos.........

Por esta razón debe considerarse moral 
7  racional, factor de libertad, de civili- 

I zaeión 7 de progreso la  guerra que los 
j  oprimidos, individual 7  colectivamente,I hacen a los opresores.
! La mal llamada paz, en régimen de 
! privilegia económico 7 político no es paz
' _y aun esto en sentido mo7 relativo— ,
: sino únicamente entre los amos, los prl- I vflegiados 7 los gobemanfgs de los diver- 
' sos países; pero en el Interior de cada 
: país 7 por toda la humanidad so  existe 

paz, no hay estado de paz, ni aun en 
sentido relativo, sino, por el contrario, 
estado de guerra legalizada 7 moralizada 
por las clases dominantes contra los des­
heredados; la más bárbara e Inmoral de 
las guerras, porque se esconde bajo el 
manto de la hipocresía 7 porque en el!? 
quien tiene el monopolio de todas las ri­
quezas 7 de todas las armas 7  está en 
constante estado de agresión niega al ene­
migo, despojado de todos los medios 7 
de todos los derechos, incluso el derecho 
a defenderse. Esta es la  razón por la  cual 
en semejantes rondiclones el paclflsr.io es 
una utopía 7 nn fraude, según que sea 
profesado con ingenuidad c con malicia.

Ante la realidad de la guerra, la  nto- 
lúa pacifista es o una renuncia a la  de­
fensa activa de la  vida hmr.ana, que es 
per otra parte su única razón de ser, o

“ Marchar si» dudas, sin m- 
certidambres, sin aiacamos y 
si» traiciomr."

entra en el movimiento revolucionario. 
En e! primer caso es estéril;, en el segun­
do se repudia.

Una actitud revolucionaria 7, sobre te­
ño, anarquista, frente a la  guerra de los 
imperialismos burgueses, debe ser activa; 
afinundora de la  justicia frente a la  arbi­
trariedad violenta de los hombres 7 de 
las cosas; de libertad, contra la  tiranía 
surgida del militarismo; de vida, contra 
la muerte triunfante, no sólo en el fren­
te, sino por todaa partes. Semejante ae- 
titud debe sostenerse con una voluntad 
férrea 7 por una aspiración firme que no 
se confundan cen le» cálculos n i con las 
miradas del uno o del otro de los bloques 
impe-iallstas que luchan por la tierra y 
por la  victoria, sino qn« va7a dirigida a 
sostener y  afirmar los intereses superio­
res de la  humanidad, en lugar de aque­
llos particulares de los grupos sedientos 
de sangre 7  de dominio.

En la  vida social, como en la  vida físi­
co 7 en la  histoña, los ccatrarios se re­
chazan 7 se destruyen; únicamente don­
de existen elementos de afinidad 7 de 
parentesco de especié son posibles las 
fecundaciones. Ahore bien; no nos encon­
tramos en el caso de repetir la  demostra­
ción qne entre los cálculos 7 ios intereses 
de las minarías dominantes en el mundo, 
7 las Bspiraelones 7 los intereses de tas 
TQuititudes oprimidas 7 dominadas en to­
das partes, no existe ni afinidad ni pa­
rentesco de ninguna clase. Existe simple- 
mente contraste, repulsión, motivos de 
sumisión de los unos a los otros.

Las ideologías, de las cnales gustan-re­
vestirse los Gobierno.s que se disputan la 
hegemonía del mundo para arrastrar a 
los pueblos a l matadero, no tienen con­
sistencia. L a  misma, palabra ideología, 
adoptada por los profesionales de la  po­
lítica para señalarse a si mismos como 
defensores de ideas que no tienen, 7  que 
todos saben que no pueden tener, indíca­
la  superficialidad postiza 7  mendaz de la 
pretcnsión. No existen guerras ideológi­
cas fuera de la  Kevolueión; y  las revolu­
ciones no las hacen los Gobiernos. In- 
clnso las llamadas guerras religiosas, gue­
rras 3 e religión, no fueron más que gue­
rras de |»-íncipes 7 de magnates que se 
disputaban el dominio de las tierras 7 
de los hombres. Ni católicos ni protes­
tantes han desdeñado nunca combatir al 
lado de los musulmanes 7 viceversa. El 
cristianismo fué c im en to  de renovación 
en tanto que se manifestó como movi­
miento del pueblo; cuando consintió en 
convertirse en instnnnento del Bstado se 
convirtió en órgano de reacción social.

: I.0S conflictos de la reforma comenzaron 
I como revolución popular con caracteres 
' profundamente sociales; pero en el mis­

mo momento en que aceptaron o expe- 
rimentarMí la  guía de los príncipes de­
generaron en rivalidades sangrientas y  
estériles de monarca» 7  de clases ávidas 
de cunqnists. L a misma Revolución fran­
cesa desembocó f u  el Imperio, cuando el 

• heroísmo de lo» “ sans-cnlottes”  dejó de 
ser pasión espontánea de pueblo 7  se 
convirtió en política y  en estrategia de 
Gobierno. La Revolución rusa fné algo 

; Inmenso mientras fné esfuerzo ie l  pne- 
' blo; •' ■ v i  .**, l '

Mientras en las profundidades de 
la incógnita internacional se desen­
vuelven los diplomáticos tapada­
mente, los financieros actúan en las 
cancillerías. Todo indica un afán de 
lanzar a loa pueblos u n o s  contra 
otros para dominios imperialistas. 
Contrasta con esta actitud la sere­
nidad de la clase trabajadora. Cada 
día es mayor la solidaridad y el 
apoyo prestado por los obreros del 
mundo a nuestra España. Aquí po­
dríamos decir que los mismos vai­
venes de la diplomacia y  los idénti­
cos contactos financieras pretenden 
desvirtuar la unidad proletaria para 
luego especular con nuestra supues­
ta desunión. *•

Hay que decir fuertemente que 
aquí, en España, no existe desunión 
alguna. De existir, la hallaríamos 
en la mente de los que pretenden 
erigirse en guias de este glorioso 
movimieato, que nos convierte en 
legendarios de la más grande epo­
peya vivida en la Historia. Tiempo 
perdido. El proletariado e s p a ñ o l ,  
por encima de estos elementos, ven­
cerá la confabulación, y  la vencerá 
con ese brío peculiar de nuestros 
valientes soldados y  con ese esfuer­
zo que la retaguardia pone al ser­
vicio de la causa común desde los 
lugares de producción.

Pasan los días, y tras ellos nuevas 
estelas de inquietud se dibujan en 
el horizonte político y  socíaL El 
mutismo de las caaciller-ias es más 
elocuente que cuanto pudieran de­
cir los diplomáticos. En ese silencio 
está la propia fuerza de los traba­
jadores. Comprueban en sus pere­
grinaciones los viajante.s del capita­
lismo que la clase trabajadora es 
una potencialidad que nadie ya pué- 
de desmentir; y, por supuesto, no 

I es posible jugar con esa fuerza co­

mo se ha jugado con el pasado. La 
realidad es que los financieros, vien­
do que la crisis económica se acen­
túa y que no es posible estrujar al 
obrero como en los tiempos pasa­
dos, concierta mediante las cancille­
rías tratados secretos que han de 
conducir fatalmente a una guerca 
de mercados. Es lógico y natural 
que los que ven desmoronarse el im­
perio de sus privilegios se coaliguen 
y  se apresten a su defensa.

En la enseñanza del proletariado 
español alimentan sus esperanzas 
todos los que sientan ansias de re­
novación, lo que hace que en todo 
el planeta las Organizaciones obre­
ras entren en un período de agita­
ción, cuyos resultados han de ser 
los que nosotros queramos que sean. 
Aclaremos; los proletarios saben, 
en España y en el mundo entero, 
que es cuestión de vida o muerte pa­
ra la humanidad la tragedia de Es­
paña. Esta, ai principio, mirada con 
cierta indiférencia, inquieta hoy a 
todos los pudientes del Universo. Y  
los inquieta precisamente por el sen­
tido económico que toman la gue­
rra y  la revolución en España. Sa­
ben perfectamente bien los que siem­
pre han vivido del producto roba­
do a! propio productor que al entrar 
España en el ciclo de las realiza­
ciones sociales se desmorona y  cae 
por su propia base y  por sus defec­
tos todo el sistema capitalista.

Una vez más pedímos serenidad 
7  acción a los proletarios del Uni­
verso frente a los cabildeos y  a las 
maniobras del capUtalismo, en con­
comitancia con el fascismo, dentro 
de todas las cancillerías.

Por una humanidad libre, obre­
ros, unámonos. Por la unión llega­
remos a nuestra emancipación, que 
es vencimiento del fascismo.

La venta de España
Las relaciones mantenidas por cier­

tos medios de la City londinense con 
los facciosos de Salamanca, poi una 
parte, y los ambientes financieros ale­
manes que tienen intereses conexos en 
la España rebelde, por otra parte, son 
objeto de un estudio que publica el 
'Daily Herald" bajo la firma de su 
redactor financiero.

El autor insiste particularmente 
sobre el pape! que juega el duque

NUESTROS NIÑOS NO 
S O N  DE NINGUN PAR­
TIDO.

NUESTROS NIÑOS SON 
LOS HIJOS DE NUESTROS 
COMBATIENTES.

¡ J U G U E T E A S  P A R A  
ELLOS! ■

VISADO POR L 1  CENSURA

El iúeal 7  el privilegio, 1» ainl'ltná des­
heredada 7 la  mihoría dominante, la Re- 
ToIncióQ 7 el Estado, B urchan por ca­
minos diferentes, 7  cuando »e encrrentraB 
»e derrama sangre: la  sangre de la  re­
belión o la  sangre de la  persecución.

Basquemos n ca actitud realista 7 ac­
tiva que nos permita “ marchar sin da­
da», sin Iscertldmnbres, sin atacarnos 7 
sin traicionar” ; pero sepamos desde este 
momento qne $1 tal actitnd no pnede ser 
pacifista, DO pnede tampoco ser beligeran­
te a l lado o ^ j o  las banderas del nno o 
del otro beligerante.

BeUgerantes, si; pe
L*,., , contra todos lo? Imperialismo»,
contra toda la  borguísía dominante. De 
otra manera seremos absorbidas, aplasta­
do». liquidados (como el cristianismo, co­
mo la  refonna, N- >• H.'-•’ a.Z 
■  , , sin qne qnede en nos­
otros ni siquiera la  satlsfacrión de haber 
permanecido fieles a nosotros mlsmoa

de Alba, representante oficioso de 
Franco en Londres, en los medios 
de negocios británicos.

"Franco— escribe— vende la ma­
yor parte de la producción minera 
de su territorio a Italia y a Alema­
nia, a expensad de Gran Bretaña y 
de Francia. Por otra parte,.se es­
fuerza en halagar a las Compañías 
británicas obligando a los obreros 
españoles a trabajar más con sala­
rios inferiores.. Durante este tiem­
po, las estrechas relaciones finan­
cieras existentes entie los intereses 
ingleses, alemanes e italianos en Es- 

\ paña, ponen a los medios influyen- 
I tes de la ciudad cada día más en 
I contacto con los círculos franquis- 
I tas.I  ”E1 duque de'Alba y  de Berwick 
¡ es una personalidad de primer pla- 
I no, en la Compañía Hispano Ame- 
j  ricana de Electricidad— más cono- 
j  cida bajo la abreviación “ Chade”— ,
! en la cual los capitales británicos 
I tienen, intereses importantes. Desde 
i el comienzo de la guerra civil, los 
i capitalistas ingleses han recurrido 

a menudo al duque de Alba en sus' 
negociaciones co n  las autoiidades 
insurgentes y, actualmente, se sir­
ven de él para ejercer una presión 
cerca del Gobierno británico.”

Por otra parte, el autor señala 
que los medios financieros alema­
nes han lanzado en España un cier­
to número de nuevas Sociedades mi­
neras, tales como la Carbota y la 
Rica, en San Antonio, para la ex­
plotación de las minas de plata. La 
Compañía alemana que tiene más 
importantes intereses en territorio 
nacionalista es la Stotberg Gesells- 
chaft.

“ Los métodos introducidos p o r 
esta Casa alemana -añade—  han 
dado lugar a protestas por parte de 
los consejeros económicos de Fran­
co, porque los alemanes explotan 
las minas con los mismos procedi- 
mieníos brutales que empleaban du­
rante la guerra en las minas fran­
cesas y belgas."

rj

Ayuntamiento de Madrid




